Carta Pastoral
del
 Obispo de Quiché

A los sacerdotes
A los religiosos y religiosas
A los seminaristas
A los laicos y laicas de las comunidades parroquiales,
Con motivo del Adviento
y de la próxima celebración de la Navidad 2006
Hermanos y hermanas:

El tiempo de adviento, ya próximo, nos indica que se acercan las fiestas de la Navidad y el fin de año de labores en las diversas actividades que realizamos.  Esta es ocasión que aprovechamos para evaluar nuestro trabajo, para darle gracias a Dios por los logros alcanzados, para pedirle que remedie nuestras deficiencias y nos acompañe con su bendición en el nuevo año que vamos a comenzar pronto.
El deseo de Dios
El tiempo de adviento que precede la celebración de la Navidad despierta en nosotros el deseo de encontrar a Dios.  Los hombres y mujeres hemos sido creados por Dios y él ha dejado su sello en lo más profundo de nuestro ser.  El sello de Dios es el deseo de felicidad, de plenitud, de amor.  Desde que nacemos, pero sobre todo, desde que comenzamos a tener conciencia y a ejercer la libertad, descubrimos en nosotros mismos una inquietud que nos transforma en buscadores de plenitud y de gozo.  Sabemos que ese deseo no es una ilusión ni es un engaño.  Jesús mismo comparó el reino de los cielos a un buscador de tesoros, a un comerciante en perlas, que cuando encuentra una de gran valor, vende todo lo que tiene para adquirirlas (cf. Mateo 13, 44-46).  Pero en la búsqueda de esa plenitud y de ese gozo que anhela nuestro corazón, muchas veces perdemos el camino, y nos quedamos atrapados en cosas que no logran colmar nuestra sed de alegría y felicidad.
Muchos cristianos y muchos santos tomaron conciencia muy viva de este deseo de su corazón.  Orientaron su vida en la búsqueda de ese objeto del deseo, y encontraron que era Dios.  Uno de esos cristianos, que vivió hace ya muchos siglos, nos dejó testimonio de la búsqueda de la belleza y la verdad que anhelaba.  Él escribió la historia de su vida y de su búsqueda como testimonio, para que quienes la leyéramos, encontráramos estímulo para nuestra propia tarea.  Me refiero a san Agustín de Hipona y a su libro Las confesiones.  Al principio del relato, san Agustín constata la radicalidad de ese deseo:  “Nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descansa en ti” (Confesiones, Libro 1, capítulo 1, párrafo 1).
En nuestros días, el documento de participación, Hacia la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, también comienza recordándonos el anhelo de felicidad, de verdad, de fraternidad y de paz que late y palpita en el corazón de toda mujer, de todo hombre.  Somos buscadores y peregrinos, dice el primer párrafo del documento.  “En lo más hondo de nuestro ser, hay hambre de amor y de justicia, de libertad y de verdad, sed de contemplación, de belleza y de paz, ambición de plenitud humana, ansias de hogar y fraternidad; deseos de vida y felicidad” (Documento de Participación, 1).
La gran tragedia de nuestro tiempo es que muchos de nuestros contemporáneos se han hecho sordos a la voz de ese deseo interior.  Incluso nosotros mismos, algunas veces hemos perdido de vista el vínculo estrecho entre la búsqueda de la felicidad y la fe en Dios.  En el fondo, la religión surge de la pregunta acerca del sentido y destino de la propia vida:  ¿Por qué nací?  ¿Dónde encuentro la felicidad que anhela mi alma?  ¿Cuál es la meta de mi vida?  La respuesta a estas preguntas no se alcanza solamente con la solución de los problemas económicos y materiales que agobian la vida de los más pobres.  Debemos solucionar estas carencias, pero nunca podremos silenciar aquellas preguntas.  También los más pobres desean, más allá de la solución de sus carencias físicas y corporales, una palabra que ilumine y dé respuesta a su búsqueda del sentido y propósito de su vida.  Muchos grupos religiosos atraen a los más pobres a sus filas precisamente porque dan una respuesta, muchas veces inadecuada e insuficiente, a esa pregunta interior sobre el sentido de la vida y la búsqueda de la felicidad.
El adviento del Señor
El tiempo de adviento que precede la celebración de la Navidad tiene el propósito de aumentar ese deseo de Dios.  Las lecturas y oraciones que la liturgia nos propone para este tiempo centran nuestra atención, por una parte en la caducidad y fragilidad de este mundo y por otra en la próxima venida gloriosa y salvadora de Jesús.  ¡Ven, Señor Jesús!  Es la oración más frecuente de este tiempo de adviento.
¿Qué sentido tiene esa oración, que los cristianos venimos repitiendo desde las mismas páginas del Nuevo Testamento (cf. Apocalipsis 22,17.20; en arameo en 1Corintios 16,22)?  ¿Qué sentido tiene una oración, que, al parecer, nunca se cumple?  Esa oración pone de manifiesto que toda nuestra vida está orientada hacia un encuentro con el Señor Jesús.  Nuestra vida no consiste en una suma de días sin rumbo ni propósito.  Al contrario, en este tiempo de adviento, la Iglesia fortalece nuestra conciencia de que estamos llamados a un encuentro con Jesús.  Ese encuentro se realiza de muchas maneras.  La forma básica y fundamental del encuentro con Jesucristo es la fe.  Por la fe decidimos entender nuestra vida a la luz de su Palabra.  Por la fe decidimos seguir a Jesús, imitar su entrega confiada a Dios, su servicio al Reino de Dios, su solidaridad con el prójimo más necesitado.  El encuentro con Jesús se realiza por la participación en los sacramentos.  El seguimiento de Jesús nos hace crecer como discípulos suyos, nos identifica cada vez más con él en nuestra conciencia, de donde surgen la libertad y la responsabilidad.  El encuentro con Jesús se realiza en el servicio al hermano necesitado.
Este encuentro en la fe, por el sacramento y por la caridad se transformará en un encuentro de presencia.  Nuestra vida no acaba con la muerte, sino que la muerte es el paso a esa vida plena y feliz con Jesús.  Cuando oramos y clamamos, ¡ven, Señor Jesús!, simplemente reconocemos e inculcamos en nuestra conciencia la meta de nuestra existencia.  Esa conciencia de nuestro destino final debe iluminar nuestro camino, como una señal luminosa que orienta los pasos de quien camina en la oscuridad.

El nacimiento de Jesús

El adviento desemboca en Navidad.  La preparación espiritual realizada durante el tiempo de adviento para el encuentro definitivo con el Señor, se convierte en fortalecimiento interior para celebrar la primera venida de Jesús.  La memoria de la primera venida del Salvador es como anticipo y adelanto de su segunda y futura venida.  Pero si el corazón humano desea y busca aquella felicidad y plenitud que se cumplirán cuando nos encontremos finalmente con Jesucristo, entonces Navidad es como un adelanto de ese gozo que se nos dará plenamente sólo al final.
Navidad nos revela que nuestras realidades mundanas están impregnadas de la presencia de Dios.  No sólo el Hijo eterno de Dios comenzó a vivir una existencia humana.  También todo nuestro mundo, nosotros mismos, quedamos impregnados e imbuidos de la gracia, del favor y de la misericordia de Dios.  Tanto amó Dios al mundo que le dio a su único Hijo, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna (Juan 3, 16).

El anhelo y el deseo más profundo de nuestro corazón no son el estertor de quien no encuentra el hálito de vida.  El anhelo y el deseo de nuestro corazón son, por el contrario, los brazos del afecto que extendemos al Salvador que viene a nosotros, para que nos tome y nos haga un solo cuerpo con él.  De ese modo nuestra fe se transforma en esperanza, y madura en el amor a Dios y al prójimo.
Propuesta pastoral
Mis encuentros con personas y comunidades a lo largo y ancho de la Diócesis, me conducen cada vez más a la convicción de que los hombres y mujeres de Quiché tienen muy vivo ese deseo y ese anhelo de felicidad, y que también tienen la conciencia muy clara de que sólo la fe en Jesucristo será la respuesta adecuada para colmar ese deseo.  Cuando no lo encuentran en la Iglesia, lamentablemente lo buscan en otro lugar.  Los trabajos pastorales abarcan muchas tareas:  la catequesis y formación, los proyectos de promoción humana, los trabajos de organización comunitaria.  Pero hay una tarea básica y central que da sentido a todo lo demás:  el conocimiento del Evangelio de Jesucristo, la oración sincera y confiada, la liturgia celebrada con dignidad y sentido sagrado, para que sea verdadera experiencia de encuentro espiritual con Dios.
Todos los sacerdotes, religiosos y religiosas, laicos y laicas que tenemos responsabilidades en la marcha de nuestras comunidades debemos tomar conciencia de ese deseo en nosotros mismos y cultivarlo para poder así ayudar a todos a encontrar la alegría y el gozo que vienen del encuentro con Jesucristo y con Dios.  Podremos prestar esa ayuda en la medida en que nosotros mismos reavivemos el deseo por la oración, por la meditación de la Palabra de Dios, por la participación en los sacramentos, especialmente la Eucaristía, por el servicio desinteresado y gozoso a nuestro prójimo.  Hagamos de este tiempo de Adviento y Navidad ocasión propicia para intensificar nuestra vida interior.  De allí manan las fuerzas que nos permiten ser testigos genuinos de Jesucristo, luz del mundo.
Les deseo a todos las bendiciones de Dios, la salud, la alegría, la paz y la convivencia fraterna con todos.  Dios mismo nos acompañe en el nuevo año, para que toda nuestra existencia esté vivificada por la presencia del Espíritu.
Santa Cruz de Quiché, 22 de noviembre de 2006
( Mario Alberto Molina, O.A.R.
Obispo de Quiché
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